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    Claves para entender la importancia de la educación mediática.

    A modo de introducción


    Eva Navarro, Alejandro Buitrago

    y Agustín García Matilla


    Este libro pretende servir de introducción a un territorio en el que muchos expertos comunicadores y educadores han venido trabajando durante más de cinco décadas. La educación mediática cobra vigencia en un momento en el que los medios de comunicación tradicionales atraviesan por una profunda crisis y los ciudadanos son protagonistas de una revolución digital que ha puesto en sus manos la tecnología de unos sistemas de información y comunicación que podrían hacer realidad muchas de las utopías soñadas por quienes ya intuyeron las oportunidades de poder conseguir una verdadera democratización de la comunicación. Algunos políticos han empezado a hablar, la mayor parte de las veces sin unos conocimientos básicos, de la necesidad de alfabetizar a la población en el mundo digital o de educar en los nuevos lenguajes o en las tecnologías de la información y la comunicación (TIC). El lector podrá sorprenderse de los múltiples intentos realizados en los últimos 60 años que han llevado a cabo aportaciones parciales para una alfabetización de la población en materia de comunicación.


    La originalidad de este texto estriba en que ha sido construido sobre la base de los testimonios de una gran parte de los 120 profesionales entrevistados dentro del subproyecto I+D+i titulado Los profesionales de la comunicación ante la competencia en comunicación audiovisual en un entorno digital, integrado por un equipo de 16 investigadores de diferentes universidades y desarrollado en el marco de la Universidad de Valladolid (Campus «María Zambrano» de Segovia). Se trata, a su vez, de uno de los tres subproyectos que han formado parte durante los últimos cuatro años del proyecto coordinado La competencia audiovisual en un entorno digital. Diagnóstico de necesidades en tres ámbitos sociales, financiado por el Ministerio de Economía y Competitividad y formado por miembros de diferentes universidades españolas bajo la dirección de Joan Ferrés (investigador principal —IP— coordinador e IP subproyecto Universitat Pompeu Fabra), José Ignacio Aguaded (IP subproyecto Universidad de Huelva) y Agustín García Matilla (IP subproyecto Universidad de Valladolid).


    La muestra de entrevistados atendió a tres de las áreas tradicionales de la comunicación (medios impresos, radio y TV), sin olvidar el área conformada por los nuevos medios y sistemas de información y comunicación surgidos a raíz de la irrupción de internet y los medios digitales. Asimismo, las entrevistas en profundidad han sido realizadas a profesionales del periodismo, de la comunicación audiovisual y de la publicidad, con experiencia en los viejos y nuevos soportes audiovisuales y multimedia que conviven en la actualidad. El libro no tiene la intención de exponer todos los resultados de esta ambiciosa investigación. Así, el presente volumen da cuenta únicamente del trabajo coordinado desde la Universidad de Valladolid (UVa) y tiene el propósito de convertirse en un texto que reivindique la importancia de la educación mediática y apunte algunos de los contenidos fundamentales que habrían de abordarse en esa labor de formación sistemática de toda la población.


    Nuestra investigación pretendía averiguar hasta qué punto los profesionales de la comunicación identificaban el concepto de «competencia mediática». Comprobamos que los profesionales están más familiarizados con conceptos como alfabetización audiovisual, mediática o digital. Cuando los entrevistados comprendían esa identificación con términos que podían ser utilizados como sinónimos, comenzaban a opinar sin manifestar dudas y ya de manera fluida.


    Los propios profesionales denuncian que esas alfabetizaciones —que a partir de este momento y a lo largo de todo el libro identificaremos con la denominada educación mediática (EM), competencia mediática (CM) o educación en competencia mediática (ECM)— hayan chocado con la falta de sensibilidad del sistema político y más concretamente de un sistema educativo que no ha sido capaz de hacer una apuesta decidida para incorporar esta formación en los diversos niveles educativos. Esos mismos profesionales de la comunicación hablan de cómo su formación ha tenido serias carencias desde que las primeras facultades de Ciencias de la Información empezaron a desarrollar su labor en nuestro país. Uno de los apartados a los que se da una mayor importancia en este libro es precisamente el de la formación. En él se exponen los puntos fuertes de una formación profesional que en sus orígenes tuvo interesantes hallazgos y también se exponen las carencias de unos modelos educativos obsoletos que se siguen reproduciendo en la actualidad en nuestras universidades y que habrían de ser superados.


    Sin un afán de ser exhaustivos, los diferentes capítulos de este libro intentan componer un mosaico ante el que el lector pueda conocer de primera mano la percepción que los profesionales de la comunicación tienen sobre la importancia de esta ECM y sobre los temas prioritarios que les preocupan y que deberían formar parte de los contenidos básicos de esa educación. Asimismo estos profesionales nos transmiten sus reflexiones sobre su propia formación y su percepción del nivel de ECM de la población en general y suministran ideas para que sea posible una aplicación generalizada de la EM, superando debilidades y amenazas y aprovechando las fortalezas y oportunidades que ellos mismos han detectado a través de su experiencia profesional.


    El libro no elude la autocrítica de quienes hemos sido responsables de trabajar en el amplio campo de la educomunicación. No hemos conseguido convencer hasta ahora a los políticos y a los responsables del propio sistema educativo de la imperiosa necesidad de contribuir a la formación de ciudadanos más competentes, desde un punto de vista comunicativo, más críticos ante los contenidos audiovisuales y más creativos en sus propias prácticas como emisores de mensajes. Muchos profesionales insisten en la idea de que los políticos no tienen interés en contar con una ciudadanía más crítica, pero es precisamente en este momento de gran descrédito de la política cuando resulta más oportuno incidir en esa necesidad de formar en comunicación, reforzando la importancia de esa educación que se propicia en el ámbito de una de las dimensiones de la CM estudiadas, vinculada con la ideología y los valores. La EM es uno de los instrumentos más necesarios para el reforzamiento de la propia democracia.


    Uno de los pasos más urgentes que habría que dar llevaría a revisar los planes de estudio de las facultades de Comunicación y de Educación para conseguir generalizar que los programas curriculares tuvieran en cuenta las críticas de los profesionales y las aportaciones de las experiencias pioneras de EM y contribuir así a actualizar unos contenidos y unas metodologías docentes que en estos momentos se pueden identificar como mayoritariamente obsoletas.


    Además de esta introducción que sirve de guía para la lectura, el libro se estructura en ocho capítulos y una bibliografía final. En el capítulo 1, «La competencia mediática en el contexto de la educomunicación», se realiza un repaso del concepto, se recogen algunas de las aportaciones más relevantes realizadas desde los años sesenta del pasado siglo y se explican los orígenes de la propia denominación de EM y ECM. Una de las partes más significativas del capítulo explica el miedo de algunos profesionales a que la EM quite aún mayor peso a la enseñanza de asignaturas humanísticas fundamentales. En este capítulo se recogen también las aportaciones de los profesionales sobre la necesidad de promover nuevas alfabetizaciones en las nuevas pantallas, y se plantea la necesidad de que esas alfabetizaciones se extiendan a todos los segmentos de edad tanto en la enseñanza formal reglada como fuera de ella, como forma de educación permanente y para toda la vida. Uno de los dilemas que se plantea es el peligro de que aumente la brecha digital si no se consigue generalizar este tipo de enseñanza.


    En el capítulo 2, que tiene como título «La opinión de los profesionales del periodismo», se resalta la importancia de una labor periodística que, entre otras muchas funciones, sirve para reforzar el propio sistema democrático y al mismo tiempo describe algunos de esos principios básicos del periodismo que deberían ser aplicados, conocidos y valorados por el conjunto de la población. Se plantea responder a la pregunta: ¿qué es preciso conocer para ser competentes desde un punto de vista comunicativo y cómo son los medios para acceder a ese nivel de CM? Al mismo tiempo se incide en la crítica al tipo de formación que tradicionalmente se les ha brindado a los profesionales y aunque ya en publicaciones anteriores hemos esbozado de una forma más extensa las críticas realizadas por estos profesionales a la formación recibida, éste es uno de los temas que también se apunta en este capítulo desde un punto de vista crítico, a partir de algunas de las opiniones de los entrevistados. Preocupa muy especialmente para qué utilizar la tecnología y con qué fines. Contenido éste sobre el que también se incidirá en el capítulo 6. Los propios profesionales han modificado su consumo de medios, o lo que es lo mismo, su «dieta mediática», no sólo como usuarios «normales», sino también desde un punto de vista profesional. Este hecho explica también cómo las facilidades de acceso a la información han modificado la forma de trabajar de estos profesionales. El capítulo incluye también un análisis dialéctico del concepto de «periodismo ciudadano», que es percibido de manera muy crítica, negando la idoneidad de esta denominación. Al mismo tiempo, se analiza el concepto de «periodismo de marca» y el papel de los denominados influencers que se convierten en nuevos líderes de opinión. El capítulo esboza como cierre algunas propuestas sobre contenidos imprescindibles para esa ECM desde la perspectiva de los profesionales del periodismo. Es muy importante que el lector complemente la lectura de este capítulo con todo lo que se explica en el capítulo 6, donde, como luego veremos, se desarrollan ampliamente las implicaciones que tiene en el ejercicio periodístico la incorporación permanente de nuevas tecnologías.


    En el capítulo 3, «La opinión de los profesionales de la comunicación audiovisual», se reseña cómo estos profesionales destacan el carácter imprescindible de este tipo de EM. El texto incluye distintos testimonios que consideran compatible la inclusión de contenidos vinculados con la EM dentro del contexto de asignaturas asociadas tradicionalmente a las Humanidades y las Ciencias Sociales. En este capítulo se hace un pequeño recorrido por cómo en diferentes períodos históricos, la enseñanza del cine estuvo en vanguardia de la EM y se muestra cómo el sistema educativo, a pesar de las múltiples iniciativas desarrolladas, nunca ha acabado de incluir de una manera sistemática estas enseñanzas en el currículo. Éste es el capítulo en el que más ampliamente se describen las críticas de los profesionales a su propia formación. Distintos testimonios analizan los pros y los contras de la enseñanza profesional y de las enseñanzas impartidas desde la universidad. Es muy importante bucear en testimonios que otorgan gran relevancia a los aspectos emocionales de esta enseñanza y a la necesidad de encontrarse con «maestros» capaces de enfocar la formación. Una de las principales aportaciones de este capítulo es que en él se habla de la opinión de los profesionales sobre la importancia de las diferentes dimensiones de la CM.


    El capítulo que tiene por título «Los profesionales de la publicidad y la competencia mediática» cumple con el objetivo de indagar en este campo desde la perspectiva de unos profesionales a los que nunca se les había preguntado sobre la importancia de estas alfabetizaciones. Resulta significativo comprobar que de todos los sectores profesionales, sus integrantes son los que en mayor medida opinan que la población está suficientemente alfabetizada en los lenguajes y en las tecnologías del audiovisual y del entorno multimedia. Sin embargo estos profesionales diferencian muy claramente entre la valoración del alto nivel de competencia de sus colegas y el más cuestionable de la población en general, lo que hace que se muestren partidarios de la necesidad de formar en CM al conjunto de la población. Es muy interesante, a su vez, comprobar el nivel de autocrítica que se trasluce a lo largo de todo su contenido. Este capítulo se complementa con el titulado «La publicidad desde la investigación en alfabetización mediática». En él, su autora hace un pormenorizado análisis crítico acerca de cómo los investigadores de la educomunicación no han valorado suficientemente el peso específico de la publicidad en el territorio de la EM y aboga por la necesidad de conseguir ese encuentro necesario.


    El capítulo sobre «comunicación transmedia» aborda de manera radical una crítica de partida al carácter obsoleto que mantienen ciertas formas de comunicación y aboga por la necesidad de actualizar un tipo de comunicación que ya no puede mantenerse igual a como se planteaba hasta comienzos del presente siglo. Debería investigarse sobre unas nuevas narrativas transmedia, cuyas características se describen en el presente capítulo, con el concurso de los diferentes testimonios de profesionales que han vivido las aceleradas transformaciones que nos han llevado del mundo analógico al digital. Las dificultades de adaptación de los propios periodistas a los nuevos entornos nos hablan de la necesidad de que esa actualización de conocimientos resulta también urgente para estos profesionales. El texto cobra especial interés cuando habla del papel protagonista de los nuevos seguidores y se refiere a las nuevas formas de participación que están modificando también las maneras de ejercer el periodismo desde planteamientos de coautoría y ante formas de mercadotecnia que ponen en alerta a los profesionales si quieren mantener principios deontológicos fundamentales. El capítulo sugiere fórmulas para orientar la formación de los comunicadores del siglo XXI.


    El capítulo que aborda las «Reflexiones sobre debilidades, amenazas, fortalezas y oportunidades para la ECM», sintetiza algunos de los testimonios más significativos expuestos por los profesionales entrevistados. Al hablar de debilidades se parte de la propia dificultad para entender terminologías que en el pasado no se consiguieron unificar y que creaban una cierta confusión. Vuelven a surgir los peligros de la fractura digital, la falta de apoyos del sistema educativo y el desinterés de los políticos para realizar una apuesta decidida sobre estos contenidos. Como gran fortaleza y oportunidad se sigue reforzando el hecho de que los avances tecnológicos nos abren un amplio campo de oportunidades, que no debe limitarse a hablar sólo de alfabetizaciones que incidan en el manejo de tecnologías volviendo a cometer los errores de épocas anteriores en las que se impuso la enseñanza del cacharreo tecnológico. Las dimensiones de la CM deberían ser estudiadas en las facultades de Comunicación y de Educación, actualizando sus planes de estudio.


    El capítulo con el que se cierra esta publicación, «La educación bastarda como metáfora del cambio de paradigma educativo», es clave pues, en su radicalismo, se plantea una descripción detallada de los errores cometidos en la enseñanza de la comunicación en las facultades del mismo título y en la enseñanza universitaria en general. Sin embargo, no habría que demonizar al mundo de la comunicación, pues otras áreas con una larguísima tradición han recibido esta misma crítica —podríamos poner como ejemplo el bajo nivel de la enseñanza de las matemáticas en todos los niveles educativos—.1 En este artículo se recogen los paradigmas más actuales que hablan de renovar las metodologías de enseñanza y se demuestra en la práctica cómo hacerlo. El Área de Comunicación Audiovisual y Publicidad, en el Campus María Zambrano de Segovia, o algunos posgrados de la UNED, plantean ejemplos como los que describe el autor de este capítulo, pero esto no evita la crítica y la invitación a un mayor compromiso de la universidad en la experimentación de nuevas metodologías acordes con las inmensas posibilidades que nos brindan éstas.


    Como ya se ha señalado, este libro es sólo la punta del iceberg de un trabajo pionero que pretende mostrar cómo los profesionales de la comunicación mantienen un cierto nivel de consenso en la idea de que sólo una población suficientemente alfabetizada en los lenguajes, las técnicas, y las diferentes dimensiones de la CM, puede contribuir a la creación de una comunicación más democrática y participativa. Este libro es una contribución más al esfuerzo realizado por muchos profesionales de la comunicación y de la educación a lo largo de años, pero pretende contribuir a la superación de viejos déficits e ilustrar sobre las múltiples oportunidades que se nos presentan para realizar esa transformación del actual escenario comunicativo desde el campo de la educomunicación.
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        1. En estos últimos años el uso de medios tales como los videojuegos está permitiendo revolucionar la enseñanza de las matemáticas, a través de iniciativas como las de Jean Baptiste Huynh y Salman Khan con sus proyectos Dragonbox [http://goo.gl/R0uQsY] y Academia Khan [http://goo.gl/kEj8UU], respectivamente.
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    La competencia mediática en el contexto de la educomunicación


    Alejandro Buitrago, Manuel Canga

    y Agustín García Matilla


    1.1. Introducción al concepto de competencia mediática


    Actualmente una gran mayoría de los profesionales de la educación dan por hecha la importancia de incorporar la competencia digital en el currículo dentro de los diferentes niveles educativos; sin embargo, muy pocos conocen el amplio recorrido realizado por muchos pioneros que a lo largo de décadas reflexionaron sobre la necesidad de usar los medios y de enseñar a analizar y producir con medios, con el fin de incorporar al currículo escolar nuevas alfabetizaciones en los lenguajes, en el manejo de las herramientas técnicas y en las formas de decodificación de los diferentes mensajes audiovisuales.


    En el contexto anglosajón el término empleado para referirse a la alfabetización en los lenguajes, las técnicas y las formas de aprovechamiento social, educativo y cultural de esos medios de comunicación convencionales es literacy, con matices, en toda Iberoamérica se ha utilizado el término de alfabetización audiovisual que se incluía a su vez en un concepto más amplio de educación para los medios. (García Matilla, 1993, 2003). Las teorías del pedagogo brasileño Paulo Freire (1969) sobre el poder transformador de la alfabetización como instrumento de «concientización» han servido para que en América Latina, los movimientos de comunicación popular hayan configurado el concepto de educomunicación como territorio capaz de aplicar los hallazgos de Freire a un área más amplia de la comunicación.


    Autores como Echazarreta (2013), recuerdan cómo la «alfabetización digital» ha tenido a su vez otro corolario de denominaciones: «ciber-alfabetización», «alfabetización en Internet» o «alfabetización en red» por citar sólo algunas de las denominaciones que recogen la necesidad de incluir dentro de esa alfabetización las posibilidades de hipertextos, hipermedia, multimedia y transmedia.


    Los problemas que desde la segunda década del siglo XX se han venido planteando para el desarrollo de esas nuevas alfabetizaciones se podrían relacionar con algunos de los problemas que vuelven a surgir en la actualidad. Debemos aceptar que el mundo ha cambiado tanto que las intuiciones y los sueños de los grandes pioneros han sido superados por la propia realidad que compartimos hoy. El que Internet dé acceso a innumerables fuentes de información escritas, audiovisuales o audioescriptovisuales, o que los móviles, celulares, smartphones, permitan desarrollar funciones de intercomunicación que superan ampliamente los usos asociados con la simple telefonía, dando oportunidad de registrar y enviar imágenes y sonidos, comprar, interactuar en juegos online con jugadores que se hallan al otro lado del globo, etc. y que los propios ordenadores, computadoras, portátiles se hayan encontrado también con la competencia de las tabletas, etc. nos sitúan ante un panorama de cambio permanente.


    Sin lugar a dudas, hoy nadie discute la importancia de incluir competencias digitales en el currículo, lo que ahora realmente se plantea es cómo hacerlo. Internet se está convirtiendo en un contexto fundamental para la alfabetización y el aprendizaje, que exige nuevas competencias, y para incluirlo dentro de las prácticas educativas, es necesario pensar lo que significa ser un lector en el siglo XXI y de acuerdo a eso redefinir el concepto de lectura y de enseñanza. (Leu, Mc Verry, Zawilinski, Castek, Hartman, 2009).


    […] el uso de Internet exige la resolución de problemas que implican nuevas competencias, estrategias, disposiciones y prácticas sociales inherentes a teorías tanto socioculturales como cognitivas. (Echazarreta, 2013).


    Damos por hecho que el concepto de CM es comprendido por la sociedad y sin embargo existe una dificultad de partida que consiste en hacer inteligible un concepto que no ha sido incorporado en los diferentes niveles educativos. La tecnología ha avanzado y sin embargo la enseñanza del audiovisual y del multimedia en el contexto digital parecen darse por hechas, sin haber logrado el nivel de sistematización que llegó a alcanzarse en décadas anteriores en el caso de la alfabetización audiovisual, o la posteriormente denominada EM.


    1.2. Breve recorrido histórico hacia una terminología común


    Una de las denominaciones más habituales hasta los años noventa del siglo pasado fue la de «educación en materia de comunicación». La utilización del audiovisual para fines educativos se conoce desde principios del siglo XX, ya en España se han encontrado documentos que se remontan a la segunda década del siglo XX en el reinado de Alfonso XIII, en donde se recomienda utilizar el cine al servicio de la educación. El propio Célestin Freinet (1977), a comienzos de los años veinte del siglo pasado, utilizaba una tecnología como la imprenta escolar para que sus alumnos redactaran textos libres y los intercambiaran con los niños de otros pueblos y aldeas de Francia creando una forma innovadora de comunicación educativa que diera protagonismo a la libre expresión de los escolares.


    Ese uso pionero de una tecnología de comunicación inspiró las videocartas que representaron un uso realmente innovador en educación, especialmente en la década de los ochenta. En 1952, Antoine Vallet acuña la denominación de langage total (lenguaje total), para referirse a la necesidad de una nueva alfabetización al concebir que la presencia creciente de los medios audiovisuales hacía necesario pensar en nuevas alfabetizaciones acordes con esos lenguajes audiovisuales, especialmente, el del cine (Vallet, 1970). En 1972, el canadiense Jean Cloutier, acuña el término de emerec, para referirse a la doble función del nuevo ciudadano potencial emisor y a la vez receptor de mensajes audiovisuales. Mario Kaplún (1998) rescata el papel relevante de Cloutier para justificar el uso de medios como recursos que permiten la participación de las minorías valiéndose de instrumentos de comunicación popular como la radio o el vídeo. La lista de pioneros es larga y la educación en materia de comunicación cobra carta de naturaleza definitiva a principios de los ochenta cuando la UNESCO publica un libro que recibe el título de La educación en materia de comunicación, en él se reseñan las experiencias realizadas con medios audiovisuales en diferentes países del mundo. Previamente, en 1977 la investigadora francesa Geneviève Jacquinot, discípula de Christian Metz, había escrito un libro fundamental titulado Image et Pedagogie, en el que se hablaba de la pedagogía de la imagen y de la pedagogía con imágenes; en este texto se distinguían dos campos complementarios, el de la educación en los lenguajes de los medios y el de la utilización de medios al servicio de la educación. Dos territorios complementarios que confluirían en esos años en el ámbito de la educomunicación.


    Numerosos autores de los cinco continentes han ido actualizando el concepto de educación en materia de comunicación a lo largo de las últimas cuatro décadas. En estos momentos, el concepto anglosajón de Media Literacy, textualmente «alfabetización mediática», englobaría el mundo del audiovisual pero también el del hipermedia, multimedia y transmedia. Existe una amplia bibliografía especialmente desarrollada en Europa, América Latina y, en menor medida, en Estados Unidos.


    La profesora Carmen Echazarreta ha repasado recientemente la alfabetización digital como un nuevo paradigma. Esta autora reconoce la identificación inicial de esta alfabetización con la actualización permanente de unos conocimientos tecnológicos que exigen de una continua revisión y aun cuando los jóvenes son reconocidos como usuarios en ocasiones mucho más expertos que los adultos, también se hace hincapié en esa necesidad de actualización. Entre los autores que Echazarreta destaca, podemos citar el nombre de Sonia Livingstone (2011) quien recuerda la necesidad de que los ciudadanos alfabetizados no se limiten a saber analizar las producciones de otros sino que también deben aprender a producir sus propias obras, o Manuel Castells (2009) que recuerda la importancia de unas redes que exigen nuevas alfabetizaciones.


    Echazarreta se refiere al concepto «ALFIN» como «la alfabetización informacional que alude al proceso de cuándo y por qué necesitas información, dónde encontrarla, y cómo evaluarla, utilizarla y comunicarla de manera ética»; es un requisito previo para participar eficazmente en la sociedad de la información. Vincula el concepto con la Declaración de Praga (2001), Debate UNESCO y la OCDE que parte de los derechos básicos de la humanidad para un aprendizaje de por vida; y más adelante subraya que:


    El reconocimiento de la naturaleza social y colaborativa de estas nuevas formas de leer y escribir el mundo, permite la creación e interpretación de textos existentes en contextos sociales variados, condicionados por sus propias realidades, en donde no sólo se requieren destrezas o habilidades específicas para conocer el mundo a través de las tecnologías, sino saber leerlo con nuevos ojos, valores y actitudes. (Echazarreta, 2013).


    En este artículo se hace hincapié en conceptos como la participación, a través de los procesos de interacción y de interactividad, el papel de las emociones, o el problema de la brecha digital y cómo resolverla. En este punto no se trataría tanto de subrayar las diferencias entre los que saben (alfabetizados) y los que no saben (analfabetos mediáticos) sino de incorporar a los procesos de alfabetización digital a los segmentos de población de riesgo como personas mayores, inmigrantes, etc., creando puentes intergeneracionales. También resulta preciso replantear el rol de los docentes como facilitadores del aprendizaje.


    En esta investigación hemos llegado a una definición abierta y flexible de medios y sistemas de información y comunicación que sirve como referente para orientar el vasto territorio que debe tener en cuenta la ECM en el siglo XXI. Según ésta, cualquier forma de ECM debería identificar a los diferentes sistemas de información y comunicación como:


    Conjunto de medios, servicios y procesos que permiten acciones de creación, colaboración, participación, intercambio y difusión de información, estructuradas en soportes materiales o inmateriales, con actores que simultanean o alternan funciones de emisión y recepción y facilitan o limitan interacciones diversas. Estos sistemas son activados en función de un contexto o entorno cuya finalidad es el desarrollo de la creatividad individual y el progreso social, a través de la transmisión e intercambio de ideas, contenidos, programas y formatos variados que informan y/o comunican a través de estímulos dirigidos al cerebro emocional-racional de individuos que atesoran inteligencias múltiples y responden a necesidades vinculadas con la actividad humana: trabajo, consumo en actividades de ocio, entretenimiento y cultura, y son potencialmente capaces de generar nuevos conocimientos y variadas interacciones entre sus diversos usuarios.


    Los usos actuales de estos sistemas superan los límites de las antiguas funciones tradicionales de los medios: informar, entretener y formar (que tradicionalmente se presentaban como aisladas o fragmentadas), fusionando, contraponiendo, reforzando o incluso ampliando esos usos convencionales. Estos medios y sistemas de información y comunicación exigen el desarrollo de unas metodologías educativas fundamentadas en el valor de los procesos participativos que den protagonismo al estudiante y le conviertan en coautor de proyectos que promuevan su propia implicación y protagonismo.


    Los medios de comunicación tradicionales pueden integrarse en los permanentemente cambiantes y renovados sistemas de información y comunicación contemporáneos que se caracterizan por la convergencia de medios diversos en estructuras multimedia, transmedia e hipermedia, audioescriptograficovisuales, a través de múltiples pantallas (ordenadores, teléfonos móviles, smartphones, tabletas, hologramas, etc.) en un contexto comunicativo de comunicación-mundo; permiten la compatibilidad entre la necesaria acción de los profesionales de la comunicación, y la de ciudadanos, aspirantes potenciales a alcanzar los mejores niveles de aptitud en competencia comunicativa: «emisores-receptores» (emerec-emirec) según Cloutier, «multitudes inteligentes» (smart mobs) según Rheingold, etc.; y progresivos niveles de interacción e interactividad como vías de participación.


    El fin último de estos sistemas de información y comunicación, a disposición de redes de usuarios, debería ser promover la creatividad individual/grupal y la creación de un pensamiento social, que surja de las tomas de conciencia individuales, destinado a construir un mundo justo, solidario y sostenible, fundamentado en una cultura de paz universal.2


    La ECM tendría por objeto, partiendo del contexto descrito en la definición anterior, educar en el amplio marco de lo que algunos han denominado humanidades digitales, creando puentes, que trascienden a la separación tradicional de áreas de conocimiento, parceladas y compartimentadas, generalmente fragmentadas por asignaturas que durante años fueron enseñadas sin crear las necesarias interrelaciones que permitieran preparar para un conocimiento holístico del mundo.


    El objetivo de una ECM, fundamentada desde la educomunicación, podría aspirar a que esta nueva definición de sistemas y medios de comunicación se convirtiera en una realidad, aunque en estos momentos siga pareciendo una utopía que se pretende alcanzable. El concepto de educación bastarda que se define en el último capítulo de este libro puede convertirse en uno de los instrumentos que hagan posible aproximarse a alcanzar los objetivos implícitos en esta definición.


    1.3. La difícil asimilación del concepto de CM por parte de los profesionales


    Los profesionales de la comunicación perciben de forma mayoritaria la importancia de «educar en materia de comunicación», de «alfabetizar en los medios», «educar en la actual cultura digital», «educar en comunicación», con estos términos que consideran mucho más accesibles que educar en «CM». Una vez que comprenden a qué nos estamos refiriendo cuando hablamos de esa competencia, los profesionales identifican claramente las diferentes formas de familiarización de la población con los lenguajes, las técnicas y las formas de aprovechamiento educativo, o de explotación cultural de los contenidos de los medios y sistemas de información y comunicación.


    Cuando se entra en materia y los entrevistados pasan a conocer las dimensiones investigadas en los trabajos preparatorios anteriores a la realización de esta investigación, los reconocen como propios, pero, sin embargo, interpretan su significado y el sentido que para ellos cobran de forma muy variada. Las dimensiones investigadas desde el año 2006 y actualizadas por última vez en 2012 (Ferrés y Piscitelli): la estética, el lenguaje, la ideología y los valores, los procesos de interacción con las audiencias, los procesos de producción/difusión de contenidos o la tecnología; son valoradas como líneas de interés en la descripción que los profesionales hacen de los contenidos más significativos de esa educación en los lenguajes audiovisuales, multimedia y transmedia que, como hemos dicho, se identifican más con el concepto de alfabetización audiovisual y digital que con la denominación más estandarizada de ECM.


    Si, por lo general y de forma muy mayoritaria, los profesionales reconocen el interés de esta formación de la ciudadanía en esa acción más genérica de educación para la comunicación, también existen excepciones a ese consenso mayoritario, en otras posiciones, bastante beligerantes, de quienes consideran poco menos que ridículo informar de lo que ellos valoran como obvio: en su opinión los niños y los jóvenes de alguna manera vendrían ya «alfabetizados» en el manejo de las tecnologías y parecería que también, por extensión, en los lenguajes de las nuevas pantallas.


    No está de más comenzar citando las razones de quienes aun representando una postura minoritaria, justifican la ausencia de políticas que propicien una educación de la ciudadanía en CM. Algunos de estos profesionales entrevistados sitúan al mismo nivel procesos como apreciar una obra de arte, entender una noticia o comprender el argumento de una novela y dan por hecho que el ciudadano debe estar lo suficientemente informado y formado como para que no haga falta tener que reforzar su formación. En esta primera cita se puede comprobar cómo se construye esa argumentación que parece querer negar la necesidad de promover una formación en CM. El entrevistado se vale de la ironía y lo hace con tintes caricaturescos:


    Si yo voy a ver un cuadro y me tienen que dar un curso de perspectiva antes para que yo pueda entender el cuadro, algo falla en el cuadro. Si yo voy a escribir una novela y tengo que hacer un manual para entender mi novela, algo falla en mi novela. Entonces yo creo que la gente entiende perfectamente que cuando enciende el televisor no son unos enanitos que están metidos detrás de la pantalla, saben perfectamente que de repente se corta y sale publicidad. (Periodista de nuevos medios y tertuliano / mayor de 50 años).


    1.4. Profesionales que abogan por la prevalencia de una formación en contenidos humanísticos y materias tradicionales


    En la opinión de este profesional, crítico con la educación en CM, la obligación del profesional de los medios es crear textos comprensibles: «El que tiene que hacer el esfuerzo porque llegue el mensaje de un modo comprensible es el profesional»; además, uno de los argumentos que se maneja de forma recurrente para oponerse a la necesidad de que exista una educación en CM es que, en un país como el nuestro con tan bajo nivel académico, hay una serie de materias importantes que deberían tener prioridad en el sistema educativo: «Yo creo que lo que hay que estudiar es Historia, Geografía, Matemáticas, las troncales de verdad. Dejarse de polladas. Lengua y Literatura es fundamental, la gente tiene que conocer su pasado, le da una perspectiva histórica y el saber por qué funciona». (Periodista de medio digital / mayor de 50 años).
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